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Abstract 
This communication sets out to analyse the management model and evaluate the external placements of the University of 
Valladolid as a key element of the employability of the university’s graduates. Commencing with the various factors which 
intervene in the system, it addresses the management model which has been developed over the past four years within the 
university  implementing new degrees adapted to the European Higher Education Area, analysing their different elements and 
strengths. The aforesaid changes have caused a rise in the number of placements, a change in the educational design of the 
academic requirements of qualifications and an increase in graduate employment for those completing their studies. Following 
the analysis of 500 reports from internships during the academic year 2012/13, a descriptive study is presented based on the 
opinions of the students, company mentors and academics concerning the requirements and characteristics of the 
internships.  The results demonstrate two things: that the content of the internship is adapted to the degree subject of the student 
and that the requirements for the supply of placements are met. Finally, we address other aspects that must be developed in order 
to achieve an integral policy for the employability of university graduates.  
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Resumen  
En esta comunicación se analiza el modelo de gestión y evaluación de las prácticas externas (Prácticum) de la Universidad de 
Valladolid como uno de los elementos clave de la empleabilidad  de los egresados universitarios. Partiendo de los diferentes 
factores que intervienen en ella, se aborda el modelo de gestión puesto en marcha por en esta universidad en los últimos cuatro 
años con la nueva implantación de los grados adaptados al Espacio Europeo de Educación Superior, analizando sus diferentes 
elementos y potencialidades. Dichos cambios han supuesto un aumento del número de prácticas, una adecuación del proyecto 
formativo a los requisitos académicos de la titulación y una mejora de la tasa de inserción laboral de los estudiantes que las llevan 
a cabo. A partir del análisis de los informes de 500 prácticas correspondientes al curso 2012/13, se presenta un estudio 
descriptivo de las opiniones que estudiantes, tutores de empresa y académicos hacen sobre las condiciones y características de las 
prácticas. Los resultados ponen de manifiesto dos cosas: que el contenido de la práctica se ajusta la titulación del estudiante y que 
se cumplen las condiciones de la oferta de prácticas. Por último, se abordan otros aspectos sobre los que es necesario avanzar 
para tener una política integral de empleabilidad de los titulados universitarios. 
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1. Introducción  
La empleabilidad es un término que tiene poca vida. Es tan joven que no ha entrado aún en el Diccionario de la 
Real Academia (2001), es más, todavía se sigue considerando un neologismo en nuestro idioma. En la Declaración 
de Bolonia (1999) y, particularmente, en el Comunicado de Bucarest (2012) aparece como llamada de atención 
sobre el ajuste de titulaciones universitarias y el mercado de trabajo a fin de mejorar la  
empleabilidad y el desarrollo personal y profesional de los graduados. A partir de la segunda mitad del siglo XX, la 
evolución económica y social de las sociedades occidentales avanza más rápido que la formación universitaria. Este 
hecho fractura la relación históricamente mantenida entre la enseñanza universitaria y el empleo. Esto no quiere 
decir que la enseñanza universitaria no haya tenido y tenga otras misiones más allá de la formación de profesionales, 
sino que esa formación pasa por un sistema de construcción y transmisión del conocimiento, formación personal y 
cívica de las nuevas generaciones y difusión social del conocimiento adquirido que constituye el núcleo de la 
Universidad entendida como servicio público (Manzano, 2012). 
En este marco, hablamos de empleabilidad para referirnos al conjunto de conocimientos, competencias y 
habilidades transferibles que deben poseer los titulados universitarios con vistas a encontrar, desenvolverse con 
autosuficiencia y desarrollar el potencial en un empleo sostenible, progresar en la empresa o cambiar de empresa y 
adaptarse a la evolución de la tecnología y de las condiciones del mercado (Hillage y Pollard, 1998; Organización 
Internacional del Trabajo, 2004). La empleabilidad depende, por tanto, del entorno socioeconómico y de las 
características personales de los egresados universitarios (Harvey, 2001).  
 
La presente comunicación trata algunos de los elementos clave de la empleabilidad de los egresados 
universitarios, haciendo especial énfasis al papel de las prácticas externas en el caso de la Universidad de 
Valladolid. 
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2. Factores clave en la empleabilidad de los titulados universitarios 
2.1. Entornos 2.0 
El primero de los factores es lo que Secanella (2011) denomina “nuevo entorno socioeconómico u organización 
2.0”. Las universidades están experimentado la realidad de una sociedad que está cambiando en sus preferencias, en 
sus modos de relacionarse, abriendo nuevos cauces de comunicación, entendiendo de una forma diferente la 
transmisión de información y de conocimiento, exigiendo de un modo especial la inmediatez en los servicios o 
descubriendo una nueva dimensión para gestionar las relaciones, tanto personales como institucionales.  
La organización 2.0 es un término referido a la organización que parte de los cambios que se están  
experimentando, tanto a nivel social en general como empresarial en particular, a raíz de la “invasión”  masiva de 
las nuevas tecnologías de la información, más concretamente de la introducción de las  plataformas de software 
social. El “boom” de la web 2.0 incorpora tres características esenciales: tecnología, conocimiento y usuarios 
(Freire, 2007). Muy pronto, la mayoría de las organizaciones tendrán que haber evolucionado hacia un nuevo 
modelo mental para no morir. Para ello se necesitarán profesionales con visión, capacidad de trabajo colaborativo, 
con habilidades comunicativas y emocionales, capacidad para gestionar la imagen, visión para captar tendencias y 
ser creativos, o capacidades de autoliderazgo, autogestión y  autoaprendizaje, entre otras competencias. 
2.2. Metodologías de estudio en la universidad: entornos y mecanismos de aprendizaje 
Está demostrado que la praxis educativa que se aplica a los estudiantes tiene efectos permanentes en su 
empleabilidad futura y los modos de enseñanza y aprendizaje utilizados en la universidad están en la raíz de las 
competencias que favorecen la empleabilidad de las personas (Observatorio de Innovación en el Empleo, 2013). En 
consecuencia, la educación universitaria debería estar más centrada y orientada hacia la participación y colaboración 
de los estudiantes (Attard, Di Loio, Geven & Santa, 2010; European Students' Union, 2010), estableciendo entornos 
y programas de aprendizaje que enfaticen aplicabilidad de los conocimientos transmitidos y que promuevan la 
implicación, la comunicación y la cooperación de los estudiantes, en línea con la recomendación de la Comisión 
Europea en su informe de 2006. 
Las instituciones universitarias deben seguir propiciando los foros de innovación docente en todos los niveles –
universidad, centro, titulación, disciplina– en los que se analicen las competencias que resultan claves para la 
empleabilidad de los egresados. De este modo, será posible determinar qué competencias serán necesarias potenciar 
en los estudiantes, sobre todo, porque las van a precisar en su primera inserción laboral y en qué competencias 
deben iniciarse, porque las desarrollarán a la largo de su trayectoria profesional. Son necesarios cambios en los 
planes de estudio y metodologías docentes que permitan desarrollar en los estudiantes las competencias adecuadas 
que faciliten su empleabilidad (Salas Velasco, 2014). 
2.3. Los estudiantes y egresados universitarios 
Un tercer elemento clave en la empleabilidad lo constituyen los propios estudiantes y egresados universitarios. 
Sus aptitudes, aprendidas a lo largo de la formación, pero lo que es más importante, sus actitudes son la piedra de 
toque del asunto que nos ocupa. En estos momentos, parece que les invade la idea que obtener un título universitario 
no es suficiente para conseguir su inserción laboral y esta percepción hace una enorme mella entre los universitarios 
y su empleabilidad. Es cierto que la tasa de desempleo entre los titulados españoles alcanzó en 2014 el 14% frente al 
5,7% de la media europea. Según el sondeo del Real Instituto Elcano (2013, pp. 90-91), 91% de los españoles que 
emigraron a partir de 2007 posee un título universitario y, entre ellos, el 31% posee un título de ingeniería. Los 
motivos para hacerlo fueron los siguientes: la falta de futuro (48%), la mejora de la formación (32%) y, por último, 
el paro (30%).  
Durante la crisis económica, las tasas de desempleo han subido de forma abrupta en la mayoría de países de la 
OCDE y se han mantenido altos. Las personas sin una educación no terciaria secundaria o post-secundaria superior 
han sido las más afectados entre 2008 y 2011, la tasa de desempleo entre ellas aumentó en casi 4 puntos 
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porcentuales, pasando del 8,8% al 12,6% (OCDE, 2013, p. 74). Los universitarios españoles tienen una tasa de paro 
de 12,1% frente al 21,4% de los tienen estudios post-obligatorios no superiores (Bachillerato y Formación 
Profesional) y el 31,3% de los que sólo tienen estudios obligatorios (Fundación Conocimiento y Desarrollo, 2012, p. 
125). Esto confirma la idea de que cuanto mayor es el nivel educativo mayor es la tasa de actividad y menor el 
desempleo†. 
3. Las prácticas como elemento clave de la empleabilidad: el caso de la Universidad de Valladolid 
En la Universidad de Valladolid (en adelante, UVa), la apuesta por la formación práctica, presente en todas las 
titulaciones de grado y gran parte de las de máster, ha supuesto un gran esfuerzo organizativo que se ha consolidado 
en los últimos tres años y cuyos primeros frutos se están comenzando a ver en el presente curso académico, donde la 
gran mayoría de los 5.000 estudiantes egresados habrán tenido formación práctica vinculada a su titulación de grado. 
La implantación de la filosofía Bolonia ha supuesto un avance por dos motivos: el primero es que ahora las prácticas 
gozan de reconocimiento académico pleno, con duración suficiente y con una ubicación temporal adecuada; y el 
segundo, el énfasis se ha puesto en el diseño e implantación de los sistemas de garantía de calidad presentes en los 
planes de estudio‡ (García Delgado, 2009, p. 82).  
3.1. Naturaleza de las prácticas     
La primera cuestión que debemos plantearnos es si nos encontramos ante una actividad académica o ante una 
relación laboral. El Real Decreto 1497/1981, zanjaba este debate desde el principio: la naturaleza es académica, no 
laboral. El Estatuto del Estudiante Universitario, aprobado por el Real Decreto 1791/2010, en los artículos 8 y 9 
reconoce como derecho de los estudiantes de grado y máster la posibilidad de la realización de prácticas, 
curriculares o extra-curriculares, así como a contar con una tutela efectiva, académica y profesional. El artículo 2 del 
Real Decreto 1707/2011 define las prácticas externas como una actividad de naturaleza formativa realizada por los 
estudiantes universitarios y supervisada por las universidades, cuyo objetivo es permitir a los mismos aplicar y 
complementar los conocimientos adquiridos en su formación académica, favoreciendo la adquisición de 
competencias que les preparen para el ejercicio de actividades profesionales, faciliten su empleabilidad y fomenten 
su capacidad de emprendimiento. Se trata, pues, de una actividad académica en la que el papel de las universidades 
es determinante.  
Sin embargo, la anulación de esta norma por Sentencia del Tribunal Supremo de 26 de junio de 2013 hace que los 
estudiantes universitarios que lleven a cabo prácticas externas remuneradas en una empresa, institución o entidad, 
queden asimilados a los trabajadores por cuenta ajena a efectos de su inclusión en el Régimen General de la 
Seguridad Social, tal y como establece el artículo 1 del RD 1493/2011, lo que convierte dicha práctica en una 
relación mucho más próxima al contrato de trabajo que a la actividad académica. Más allá de las consecuencias 
legales derivadas de la aplicación de esta norma, su entrada en vigor implica un cambio en la naturaleza de las 
prácticas, lo que sin duda alguna ha de modificar el equilibrio entre las tres partes que participan en las mismas: los 
estudiantes, la entidad de acogida y la Universidad.  
 
 
† Hoy día las formas más eficaces de encontrar empleo se producen a través de las redes sociales y las redes informales, donde los contactos a 
través de la universidad juegan un importante papel. Como método de selección, las prácticas son superiores a otras estrategias porque no se 
basan en el pronóstico, sino en la prueba del candidato, en contexto real y de modo prolongado. En este ámbito, los servicios públicos de empleo 
aparecen como los que menos eficaces se muestran (Observatorio de Innovación en el Empleo, 2013, p. 19). De ahí la necesidad de reforzar la 
información de estos datos entre los estudiantes y titulados universitarios, fomentando su actitud proactiva y su empleabilidad (Mora, 1997). 
‡  El protocolo para la verificación de los títulos universitarios de la Red Española de Agencias de Calidad Universitaria (2011) prevé el 
planteamiento de prácticas profesionales y el establecimiento de convenios de colaboración con empresas y otras instituciones. Asimismo, exige 
que se especifique en el Sistema de Garantía de la Calidad la revisión del plan de estudios a partir de la aplicación de mecanismos y 
procedimientos adecuados que se apliquen periódicamente para la recogida y análisis de información sobre la calidad de las prácticas externas. 
491 José Luis Parejo Llanos et al. /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  487 – 495 
3.2. Duración de las prácticas     
Un segundo aspecto que debe analizarse en este apartado es el de la duración de las prácticas. El anulado Real 
Decreto 1707/2011 establecía que la duración de las prácticas curriculares, configuradas como una actividad 
académica dentro del plan de estudios, sería la que dicho plan determinase. Por su parte, las prácticas externas 
extracurriculares tenían una duración preferentemente no superior al cincuenta por ciento del curso académico, sin 
perjuicio de lo que fijasen las universidades§.  
En el caso de la UVa, con el fin de ofrecer a las entidades que acogen a los estudiantes una información 
homogénea, se considera práctica curricular aquella cuya duración es superior a 150 horas e inferior o igual a 300 
horas, y cuyo proyecto formativo tiene reconocimiento académico en una o más asignaturas del plan de estudios de 
la titulación, con independencia del número de créditos de dicha asignatura. Tendrá la consideración de 
extracurricular la duración que supere las 300 horas, hasta un máximo de 900, o aquella práctica que no quede 
vinculada a una asignatura**.  
3.3.  El papel de la UVa en la gestión de las prácticas externas 
Las prácticas externas presentan una gran complejidad al contar con la presencia de, al menos, tres intervinientes: 
el estudiante, la entidad de acogida (empresa o institución) y la universidad, cuyo papel viene determinado por la 
naturaleza de esta actividad (académica o laboral). Aunque el estudiante es el principal beneficiario de esta 
actividad, en la medida en que tiene un impacto directo en su formación y empleabilidad, es evidente que el papel de 
la Universidad no puede ni debe quedar limitado al de la tramitación administrativa y cobertura legal a un acuerdo 
entre estudiante y empresa, y debe asumir un papel activo en todas las fases del proceso, supervisando todas y cada 
una de esas fases. 
Esa supervisión, en ocasiones, es percibida, tanto por el estudiante pero especialmente por la entidad de acogida, 
como un elemento que añade burocracia y dificultad en el proceso, apareciendo como un “intermediario necesario” 
pero que incrementa los costes y los tiempos en la fase previa del proceso.  De hecho, cada vez es más frecuente que 
las empresas recurran a agentes externos para realizar los procesos de difusión y selección de estudiantes en 
prácticas, notificando a la Universidad los alumnos seleccionados para que esta tramite los correspondientes 
convenios, dejando su papel reducido al de una mera tramitación administrativa††.  
 
Derivado de lo anterior, la Universidad se enfrenta a un doble reto en el actual marco de las prácticas externas. El 
primero: establecer procedimientos y requisitos que garanticen el carácter académico de la práctica, vinculando de 
forma clara el proyecto formativo de la misma a las competencias y conocimientos que el estudiante adquiere en su 
plan de estudios, y evaluando la práctica con criterios acordes a los del resto de asignaturas que conforman la 
 
 
§ Por lo tanto, daba absoluta libertad a las universidades para que establecieran de motu proprio la duración máxima de dichas prácticas, 
pudiendo darse el caso de que algunas, presionadas por las empresas con las que tienen firmados sus convenios de colaboración, permitiesen 
prácticas con una duración superior al tiempo destinado a la actividad académica que el estudiante debe desempeñar a lo largo del curso. Se 
pudiera dar el caso de que si una universidad lo desea, permitiese que un estudiante lleve a cabo una práctica extracurricular durante un año con 
una jornada laboral de 7 horas diarias. 
** De acuerdo con los datos extraídos del informe Prácticas Externas: Marco de actuación en el contexto universitario, elaborado por la Red 
Universitaria de Asuntos Estudiantiles (Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas [CRUE], 2010), la duración mínima de una 
práctica curricular es 90 horas (Universitat de Lleida) y la máxima es 2520 horas (Universidad Complutense de Madrid), existiendo una total 
disparidad en las universidades españolas. Respecto a las prácticas extracurriculares, la duración máxima oscila desde las 500 horas 
(Universidade da Coruña), hasta las 1000 horas (Universitat Autònoma de Barcelona). Esta disparidad de criterios es percibida como un elemento 
negativo en la tramitación de las prácticas por parte de las empresas, especialmente en aquellos casos en que tienen suscritos convenios de 
colaboración con diversas universidades, no encontrando un criterio único y uniforme a la hora de establecer la duración de las prácticas externas. 
†† Si bien no existen datos a este respecto, basta hacer una búsqueda en Internet para comprobar cómo en determinados portales de empleo 
ajenos al ámbito universitario se pueden encontrar hasta 799 ofertas de prácticas, en ellas se establece como condición la tramitación a través del 
servicio de empleo de la Universidad o centro de estudios, una vez seleccionado el estudiante. 
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titulación. Y el segundo: recuperar un papel activo en los procesos de difusión de las ofertas y selección de los 
candidatos, primando la igualdad de oportunidades de todos los estudiantes y su acceso a las prácticas externas, 
frente a criterios propios del mercado laboral como es la valoración de la experiencia previa en cometidos similares. 
De acuerdo con esos principios, la UVa ha puesto en marcha unos procesos de gestión académica y administrativa 
de las prácticas externas que se traducen las acciones que se exponen en el cuadro siguiente: 
 
Cuadro 1. Acciones de gestión académica y administrativa de las prácticas externas de la Universidad de Valladolid (2011-2014) 
A nuestro juicio, estos cambios en la gestión de las prácticas externas deben producir resultados en una triple 
dirección: incremento del número de prácticas, adecuación del proyecto formativo a los requisitos académicos de la 
titulación y mejora de la tasa de inserción laboral de los estudiantes que las llevan a cabo. Los resultados 
difícilmente podrán analizarse a corto plazo. Necesitan un recorrido desde su puesta en marcha para que estas 
medidas puedan ser evaluadas. Sin embargo, en el poco tiempo transcurrido sí se han detectado algunos cambios 
positivos que merece la pena señalar. Por ejemplo, en los dos últimos años el número de prácticas externas 
gestionadas en la UVa se ha incrementado con tasas que superan el 30% anual, tal y como puede ver en el Gráfico 1. 
Estos resultados tienen un mayor valor si tenemos en cuenta el actual contexto de crisis económica y ponen de 
relieve la validez del nuevo modelo de gestión implantado.  
  
 
 
 
 
 
 
Gráfico 1 Evolución del número de prácticas externas gestionadas por la Universidad de Valladolid desde el curso 2008/09 hasta el 2013/14 
Los informes de carácter prescriptivo que deben cumplimentar tanto el estudiante como el tutor de la entidad de 
acogida y el académico incluyen una pregunta sobre la adecuación de la práctica a su titulación que debe ser 
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x Reconocimiento académico de las prácticas externas en todos los grados que se imparten en la universidad, bien vinculadas a una 
asignatura obligatoria o a una asignatura optativa. Dicho reconocimiento académico oscila desde los 6 créditos a los 18 créditos 
en algunas titulaciones. 
x Diferenciación entre las prácticas curriculares y prácticas extracurriculares, estableciendo diferentes procedimientos entre ambas. 
En ambos casos es preceptiva la existencia de un tutor académico y un tutor de la entidad de acogida. 
x Prioridad de los estudiantes que no han realizado prácticas externas en los procesos de preselección tanto de las prácticas 
curriculares como de las extracurriculares 
x Homogeneización de las normas existentes en los diferentes planes de estudio y centralización de los procesos de gestión, de 
forma que las entidades de acogida reciban una información común para todos los estudiantes de la Universidad, y tengan un 
único interlocutor en la Universidad, con independencia del número de titulaciones con las que colaboran. 
x Gestión on line de todos los procesos vinculados a la gestión de las prácticas. 
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calificada de 0 a 10. Es necesario advertir que este tipo de preguntas no solían aparecer en las memorias de las 
prácticas externas en el ámbito de la educación o la sanidad, pues su contenido venía determinado en los convenios 
firmados con las correspondientes administraciones públicas, pero son fundamentales para garantizar la calidad de 
prácticas y facilitar la empleabilidad del estudiante en titulaciones donde las prácticas cuentan con menos tradición 
académica. 
A pesar de que únicamente dispongamos de los datos referidos al curso académico 2012/13, se pueden extraer 
algunas conclusiones en la valoración que estudiantes, docentes y personal de las entidades de acogida hacen sobre 
las prácticas expertas (véanse los gráficos 2, 3 y 4). Tomando como base los informes de más de 500 prácticas, la 
calificación que se hace sobre la adecuación del contenido de la práctica a la titulación del estudiante es de notable 
alto por parte de los tres colectivos implicados, los cuales son coincidentes en sus apreciaciones. Si bien esa 
percepción es ligeramente superior en el caso de los tutores (8,8 para los tutores de la UVa y 8,7 para los tutores de 
las empresas) que en el de los estudiantes (8,42). 
 
Gráfico 2 Evaluación de los estudiantes de las prácticas externas  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 3 Evaluación de los tutores de empresa de las prácticas externas  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cumplimiento of erta Adecuación a la titulación Formación recibida Implicación tutor Niv el satisf acción
0
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
8,81
8,42 8,63 8,76
8,86
Cumplimiento of erta
Adecuación a la titulación
Conocimientos del alumno
Satisf acción alumno
Niv el satisf acción
0
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
8,9 8,7
7,8
9,1 9
Cumplimiento oferta Adecuación a la titulación Valoración práctica
0
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
9 8,8 8,9
p p
 
494   José Luis Parejo Llanos et al. /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  487 – 495 
Gráfico 4 Evaluación de los tutores académicos de las prácticas externas  
Otro aspecto a destacar es la puntuación que se da al cumplimiento de las condiciones de la oferta. En este 
aspecto existe una mayor uniformidad pues la valoración de los estudiantes es de 8,81 frente al 8,9 de los tutores de 
empresa y el 9,0 de los tutores de la UVa. Esta valoración tan positiva se ve refrendada por otros resultados 
extraídos de estos informes. Así, el 96,4% de los tutores de empresa reconocen estar dispuestos a continuar su 
colaboración en el ámbito de las prácticas externas con la UVa, frente al 2,3% que no desea continuar esa 
colaboración. Por su parte, el 96,9% de los tutores académicos recomendarían hacer prácticas en esa entidad de 
acogida, frente al 1,2% de casos en los que no lo recomendaría. 
4. Conclusiones  
Como hemos podido comprobar, la empleabilidad de los egresados universitarios depende en gran medida de un 
buen número de factores. Entre ellos, las prácticas externas son el elemento crucial, este primer contacto con el 
mundo laboral permite tanto al estudiante como a los empleadores contrastar la formación recibida. Experiencias 
nacionales e internacionales han puesto de manifiesto que las prácticas actúan como pasarela entre los estudios y el 
primer empleo (García Delgado, 1998). Sin embargo, las prácticas externas necesitan ciertas características que las 
hagan valiosas, siendo fundamental la garantía del carácter académico-formativo de las mismas mediante el logro de 
las competencias previstas en los planes de estudios correspondientes.  
Del análisis de los informes de más de 500 prácticas gestionadas por la UVa se deduce un nivel de adecuación 
notable del contenido de la práctica a la titulación del estudiante por parte de los tres colectivos: estudiantes, tutores 
de empresa y tutores académicos. En relación con el cumplimiento de las condiciones de la oferta, existe una 
valoración igualmente alta que se traduce en una muy buena disposición de los tutores de empresa a continuar su 
colaboración en el ámbito de las prácticas externas con la UVa y en una recomendación mayoritaria de los tutores 
académicos para realizar las prácticas en esa entidad de acogida. 
Con todo, no disponemos aún de resultados fiables sobre la inserción laboral de los nuevos graduados que han 
participado de las prácticas externas, pero consideramos que, unido al resto de aspectos planteados, harán que los 
egresados universitarios dispongan de mejores oportunidades para la obtención de un empleo ajustado a su 
formación y puedan, en última instancia, devolver parte de la formación recibida a la sociedad. 
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